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„  Los  microbios  y  las  leguminosas. 

Todos  los  ngrirnltores  saben  que 
las  plantas  leguminosas  y  papillona- 
ceas  nifijoran  el  suelo;  todos  saben 
que  la  mayor  parte  de  las  especies 
agrícolas  que  pertenecen  á  esas  fami¬ 
lias,  crecen  y  llegan  á  su  completo 
desarrollo,  sin  abonos  nitrogaiiados 
y  en  tierras  que  no  .  contienen  ni¬ 
trógeno,  con  tal  que  estas  encie¬ 
rren  los  otros  principios  nutriti¬ 
vos,  indispensables  il  la  alimentación 
Vegetal.  Todos,  por  iiltimo,  usan  en 
escala  variable  los  abonos  verdes,  es 
decir,  sepultan  los  segundos  cortes 
de  ciertas  plantas  con  objeto  de  acre¬ 
centar  la  riqueza  del  terreno  en  mate¬ 
rias  nitrogenadas,  sin  que  nada  les 
cueste,  puesto  que  la  observación  ha 
demostrado  que  e.s  iniitil  usar  con 
dichas  plantas  los  abonos  nitroge¬ 
nados. 


N.”  22 


Por  otro  lado  no  hay  ningíin  cul¬ 
tivador  que  ignore  que  los  diversos 
vegetales  agrícolas,  como  cereales, 
raíces  etc.,  solo  prosperan  con  el  con¬ 
curso  de  los  abonos  nitrogenados, 
cuya  cantidad  regula — por  decirlo 
así — cuando  todas  las  demás  circuns¬ 
tancias  son  idénticas— la  abundancia 
de  las  cosechas. 

Resulta,  pues,  de  la  observación 
secular  de  los  prácticos,  que  en  con¬ 
tra  de  lo  que  pasa  con  los  vegeta¬ 
les  agrícolas  y  pn’nci  pal  mente  con  los 
cereales,  un  suelo  pobre  en  nitrógeno 
produce  una  abundante  cosecha  de 
legumbres.  Como  está  muy  desarro¬ 
llado  el  sistema  radicular  de  las  plan¬ 
tas  que  pertenecen  á  esa  familia,  re¬ 
sulta,  que  cuando  se  rompe  un  terre¬ 
no  en  que  les  ha  cultivado,  los  recí- 
duos  acumulados  en  la  superficie 
equivalen  á  la  aplicación  de  abonos 
y  entonces  se  recojen,  sin  el  uso  de 
materias  fertilizantes,  una  ó  dos  cose¬ 
chas  consecutivas  de  cereales.  De 

f 

aquí  el  que  se  acepte  con  razón  que 
las  leguminosas  y  las  papillonáceas 
son  plantas  que  mejoran  el  terreno. 

De  dónde  proviene  el  nitrógeno  que 
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sirve  para  desarrollar  los  vegetales 
pertenecientes  á  esas  familias?  La 
simple  observación  es  impotente  para 
dar  á  esta  pregunta  respuesta  satis¬ 
factoria;  la  ciencia  experimental  es  la 
única  que  puede  llegar  á  resolver  el 
problema.  ¿Tienen  las  leguminosas  la 
propiedad  particular  de  asimilarse  el 
nitrógeno?  De  dónde  lo  toman?  ¿Cuál 
es  el  proceder  que  emplean?  He  aqirí 
otras  tantas  cuestiones  que  durante 
medio  siglo  han  sido  objeto  de  inves¬ 
tigaciones  por  parte  de  los  agróno¬ 
mos,  sin  que,  hasta  estos  últimos 
tiempos,  haya  tenido  una  resolución 
basada  en  experiencias  decisivas. 

Cuatro  son  las  hipótesis  qne  suce¬ 
sivamente  han  sido  propuestas  para 
explicar  la  oposición  que  respecto 
á  la  naturaleza  nitrogenada,  existe  en¬ 
tre  los  cereales  y  las  leguminosas. 

Primero  se  dió  una  sencilla  esplica- 
ción  del  hecho,  suponiendo  que  las 
leguminosas  tienen  la  propiedad  de 
asimilarse  directamente  el  nitrógeno 
libre  de  la  atmósfera,  como  sucede 
con  el  carbono  del  ácido  carbónico. 
Las  experiencias  de  Boussingault,  re¬ 
petidas  por  Lawes,  Gilbert  y  Pugh 
han  confirmado  definitivamente  esta 
hipótesis,  que  ningún  fisiólogo  ilus¬ 
trado  y  de  buena  fé  se  atreve  hoy  á 
sostener.  Se  atribuyó  en  seguida  á 
las  leguminosas  la  especial  facultad, 
—gracias  á  su  potente  follaje  y  á  su 
período  vegetativo  mas  largo  que  el 
de  los  cereales — de  asimilar  y  acumu¬ 
lar,  mejor  qne  las  gramíneas  y  todas 
las  otras  especies  vegetales,  las  pe¬ 
queñas  cantidades  de  nitrógeno  com¬ 


binado  (amoniaco  ó  nitratos)  que 
existen  en  la  atmósfera. 

Más  tarde,  se  afirmó  qne  las  legu¬ 
minosas  favorecidas  por  una  red  radi¬ 
cular  que  penetran  profundamente  en 
la  tierra,  podían  absoi-ber,  en  las  pro- 
firndas  capas  del  suelo,  el  nitrógeno, 
que  en  estado  de  combinación  se  en¬ 
cuentra  en  el  subsuelo,  donde  no  es 
accesible  á  las  otras  plantas  culti¬ 
vadas. 

Por  último,  negando  que  las  legu¬ 
minosas  fueran  plantas  diferentes  á 
las  otras  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
asimilación  del  nitrógeno,  se  trató  de 

explicar  el  enriquecimiento  del  suelo 

• 

que  las  sostiene,  aceptando,  que  á 
consecuencia  de  su  jaropia  vida,  man¬ 
tenían  en  la  tierra  ciertas  combina¬ 
ciones  nitrogenadas  independiente 
de  ellas  mismas,  pero  á  cuya  pérdida 
se  oponían. 

Tal  era  en  estos  últimos  años  el 
estado  de  las  diversas  opiniones  que 
los  agrónomos  sostenían  sobre  la  nu¬ 
trición  nitrogenada  de  las  legumino¬ 
sas,  y  los  más  sabios  y  no  los  menos 
distinguidos,  se  contentaban  con  de¬ 
clarar  que  no  atinaban  todavía  á  dar 
la  explicación  de  tal  fenómeno. 

Los  admirables  descubrimientos  de 
Pasteur,  revelando  con  el  rigor  con 
que  sabe  hacerlo,  el  papel  de  los  se¬ 
res  infinitamente  pequeños  en  el 
mundo,  demostrando  actos  correlati¬ 
vos  de  la  vida  en  una  serie  de  fenó¬ 
menos  que  hasta  ahora  se  habían 
atribuido  á  acciones  puramente  quí¬ 
micas,  físicas  ó  mecánicas,  debían 
ser  el  punto  de  partida  de  experien- 
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ciíis  (le  las  cuales  la  ciencia  agronó- 
niica  sería  la  primera  que  se  aprove¬ 
chara.  Enseñándonos  á  colocarnos  á 
voluntad  en  las  condiciones  en  que  los 
seres  inferiores  están  completamen¬ 
te  separados  de  un  medio  (esteriliza¬ 
ción  del  aire,  de  las  vasijas,  del  suelo 
etc.jóá  desarrollar  taló  tal  micro¬ 
bio  ó  bacteria  en  estado  de  pureza  y 
cantidad— por  decirlo  así— limitada 
(cultivo  de  los  micro  organismos  en 
medios  apropiados),  el  genio  de  Pas- 
tenr  ha  introducido  en  las  ciencias 
biológicas  una  revolución  igual,  si 
no  superior,  á  la  que  trajo  consigo 
el  descubrimiento  de  la  composición 
del  aire  por  Lavoisier.  No  hay  que 
dudar  que  apenas  estamos  en  los  al¬ 
bores  de  las  revoluciones  que  nos 
promete  el  desarrollo  de  los  métodos 
pastwianos  en  sus  aplicaciones  á  la 
naturaleza  de  los  seres  vivientes.  Los 
hechos  tan  curiosos  é  importantes 
que  los  señores  Hellriegel  y  Wil- 
forth  han  descubierto  é  iluminado 
recientemente,  en  lo  que  toca  á  la 
nutrición  de  las  leguminosas,  van  á 
demostrarnos  con  evidencia  la  aser¬ 
ción  que  acabamos  de  hacer. 

Las  primeras  investigaciones  de 
Hellriegel  sobre  el  importante  proble¬ 
ma  que  se  relaciona  con  la  naturale¬ 
za  nitrogenada  de  las  leguminosas,  re¬ 
montan  al  año  de  1862.  No  han  nece¬ 
sitado  menos  de  2ñ  años  de  variadas 
expei'iencias  y  observaciones  dedi- 
(■adas,  para  llegar  á  conclusiones  cuya 
exactitud  parece  estar  hoy  al  abrigo 
de  toda  crítica  respecto  al  fondo  de 
la  cuestión  y  de  las  que  se  deducen 


— como  lo  demostramos — aplicacio¬ 
nes  de  gran  interés  para  la  práctica 
agrícola. 

1?  Cultivar  paralelamente  en  un 
suelo  estéril  por  si  mismo  (arena  pu¬ 
ra),  adicionado  de  ácido  fosfórico  y 
de  potasa,  pero  unas  veces  provisto 
y  otras  no  de  sustancias  nitrogenadas 
(nitrato  y  amoniaco),  gramíneas  (ave¬ 
na  y  cebada)  y  leguminosas  (altra- 
múz,  trébol,  chícharos  y  algarroba) 
y  comparar  la  vegetación  y  el  rendi¬ 
miento  de  las  plantas  de  esas  dos 
familias. 

2?  Repetir  los  mismos  ensayos  de 
cultivos  en  suelos  esterilizados  ó  no 
pormedio  de  la  elevación  variable  de 
temperatura  en  cuanto  al  desarrollo 
de  los  seres  inferiores. 

39  Sembrar  los  mismos  suelos,  es¬ 
terilizados  ó  no,  con  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  líquido  obtenido  por  el  la¬ 
vado  de  tierras  de  sí  fértiles  para  las 
leguminosas,  ó  refractarias  á  estas 
plantas  y  cultivar  en  ellas  gramíneas 
y  leguminosas. 

4?  Analizar  rigurosamente  los  sue¬ 
los  y  las  cosechas  en  los  diversos  ca¬ 
sos  y  con  el  principal  objeto  de  esta¬ 
blecer,  de  determinar,  lo  que  uno  y 
otro  contienen  de  nitrógeno  antes  y 
después  de  los  cultivos. 

Los  respltados  de  centenares  de  ex¬ 
periencias  conducidas  con  el  método 
más  riguroso,  en  la  dirección  que  se¬ 
ñalan  los  anteriores  principios,  han 
sido  consignados  en  un  trabajo  ma¬ 
gistral  (1.)  del  cual  voy  á  dar  á  cono- 

(1.)  Rccherchos  sur  l’alimentatiijnJ'azott-e  des 
grammineés  etj^des  Ut'gmuineuses,  ¡por  M.  M. 
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cei’  las  concluciones  esenciales,  excu¬ 
sándome  de  antemano  con  mis  lecto¬ 
res  de  la  forzosa  insuficiencia  de  se¬ 
mejante  análisis.  Haré  constar  una 
sola  vez  por  todas,  que  en  todos  los 
ensayos,  el  suelo,  esterilizado  6  no, 
conteuíalas  mismas  y  suficientes  can¬ 
tidades  de  cal,  magnesia,  ácido  fosfó¬ 
rico  y  potasa,  para  alimentar  las 
plantas  que  á  él  se  confiaban.  Los 
suelos  no  diferían  los  unos  de  los 
otros,  más  que  en  la  presencia  ó 
ausencia  de  nitrógeno,  bajo  forma  de 
nitrato. 

(Continuará.) 


Análisis  ds  la  tierra  por  las  plantas. 


El  análisis  químico  de  las  tierras, 
á  pesar  de  la  delicadeza  y  de  la  se¬ 
guridad  de  los  procedimientos  que 
hoy  se  em plisan,  dá  sólo  indicaciones 
incompletas  sobre  su  grado  de  fertili¬ 
dad  y  el  régimen  al  cual  conviene  so¬ 
meterlas  para  llevar  con  economía  la 
producción  á  un  límite  más  alto. 

He  señalado  desde  mucho  tiempo 
atrás  la  importancia  del  análisis  cuan¬ 
do  se  opera,  como  es  costumbre  ha 
cello,  sobre  una  roca  ó  un  mineral,  es 
decir,  cuando  [irocede  por  simples 
düsificaidones,  sin  otra  indicación  so¬ 
bre  el  estado  de  los  elementos  dosifi¬ 
cados. 

Para  comprender  el  ali^ance  de  esta 
crítica  hay  que  notar  que  la  tierra 


Hellriegel  y  tVilfortli  con  la  colaboración  de 
M.  M.  Koemer,  Guntlier.  Mcdler  y  Vimnier. 
Un  volumen  en  H.°  ,  L*:14  páginas  y  10  ])lauchas 
fotográficas. 


vegetal  se  compone  esencialmente  de 
tres  órdenes  de  elementos  diferentes 
y  que  tienen  cada  uno  su  destino 
propio: 

Los  elementos  mecánicos. 

Los  elementos  asimilables  activos. 

Los  elementos  asimilables  en  reserva. 

1? — Los  elementos  mecánicos,  re¬ 
presentados  por  la  arena,  la  arcilla  y 
lo  calcáreo,  que  forman  la  gran  masa 
del  suelo,  tienen  por  destino  ofrecer 
á  las  plantas  una  base  de  unión  y  ser¬ 
virles  de  apoyo  y  de  sostén. 

Esta  categoría  de  elementos  del 
suelo  no  concurre,  en  efecto,  á  la  nu¬ 
trición  de  las  plantas,  aunque  repre¬ 
senta  más  del  9o  por  ciento  del  peso 
de  la  tierra. 

2? — Los  elementos  asimilables  acti¬ 
vos,  cuya  proporción  entra  porcenté- 
simos  apenas  en  la  composición  de  la 
tierra  y  son  en  realidad  el  manantial 
de  la  nutrición  vegetal.  Son  represen¬ 
tados  en  primera  línea  por: 

El  ácido  fosfórico. 

La  potasa. 

La  cal. 

Las  materias  azoadas. 

Es  la  cantidad  di-  estos  cuatro  pro¬ 
ductos  bajo  fíunias  determinadas,  la 
que  regula  el  lado  de  fertilidad  de  la 
tierra.  Por  ese  motivo  he  dado  á  su 
conjunto  la  denominación  de  abono 
completo. 

39— Vienen,  en  fin,_  los  elementos 
asiiqilables  en  reserva,  es  decir,  los 
compuestos  que  contienen  fosfato  de 
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Ciil,  potasa,  cal  y  una  materia  azoada; 
en  razón  de  su  estado  de  insolubili¬ 
dad,  ellos  no  pueden  entrar  en  la  co¬ 
rriente  de  la  vida  vegetal  sino  des¬ 
pués  de  haber  sufrido  una  desagre¬ 
gación  profunda  que  hace  soluble  en 
el  agua  que  embibe  el  suelo  á  cada 
uno  de  sus  elementos  constitutivos. 

Si  los  análisis  ejecutados  en  los  la¬ 
boratorios  nos  dan  tan  poca  luz  sobre 
el  poder  productivo  de  las  tierras,  es 
porque  aún  no  se  ha  logrado  distin¬ 
guir  con  claridad  los  elementos  asi¬ 
milables  en  reserva. 

Pero  lo  que  la  mano  del  químico 
más  ejercitado  no  ha  podido  realizar, 
puede  hacerlo  fácilmente  él  mismo 
ayudándose  de  la  vegetación. 

Las  plantas  son,  en  efecto,  reacti¬ 
vos  de  una  sensibilidad  incompara¬ 
ble  y,  sin  exponer  toda  la  teoría  del 
análisis  de  las  tierras  por  las  plantas, 
no  puedo  dispensarme  de  recordar  las 
verdades  fundamentales,  para  unir 
á  ellas  los  hechos  y  nuevas  conside¬ 
raciones  que  me  propongo  hacer  en 
este  artículo. 

Toda  la  teoría  de  este  método,  cu¬ 
yo  valor  ha  sido  consagrado  por  la 
práctica,  reposa  sobre  el  hecho  de  que 
para  alcanzar  el  máxiniun  de  sxi  des¬ 
arrollo,  exigen  las  plantas  que  la  tie¬ 
rra  contenga  fosfato  de  cal,  potasa, 
cal  y  una  mafeiia  azoada,  y  que  la  su¬ 
presión  de  uno  solo  de  estos  cuatro 
términos  basta  para  dañar  profunda¬ 
mente  el  efecto  útil  de  los  otros  tres 
elementos. 

Supóngase,  en  efecto,  que  se  expe¬ 
rimente  sobre  la  misma  tierra  con  cin¬ 


co  abonos  diferentes:  el  abono  com¬ 
puesto  de  los  cuatro  términos  que 
acabo  de  enumerar  y  al  cual  he  dado 
el  nombre  de  abono  completo,  y  en 
seguida  cuatro  abonos  compuestos  de 
tres  términos  solamente  y  de  los  que 
se  excluye  uno  á  uno  la  materia  azoa¬ 
da,  el  ácido  fosfórico,  la  iiotasa  y  la 
cal,  lo  que  produce  esta  série  de  cul¬ 
tivos  paralelos: 

Abono  completo. 

Abono  sin  materia  azoada. 

Abono  sin  fosfato. 

Abono  sin  potasa. 

Abono  sin  cal. 

Tierra  sin  abono  alguno. 

¿Qué  dice  la  vegetación?  Que  el  abo¬ 
no  completo  i)roduce  39  hectólitros  de 
trigo  por  hectárea,  mientras  que  el 
abono  sin  materia  azoada  no  produce 
más  que  13;  el  abono  sin  fosfato  24; 
el  abono  sin  potasa  28;  el  abono  sin 
cal  37  y  la  tierra  sin  abono  alguno  11 
hectólitros. 

La  conclusión  es  evidente  y  forzo¬ 
sa:  falta  á  la  tierra  sobre  todo  mate¬ 
ria  azoada;  pobre  de  cal,  es  menos 
favorecida  en  cuanto  se  reñere  á  la 
potasa  y  al  fosfato  de  cal. 

Así,  según  que  las  cosechas  obteni¬ 
das  con  los  abonos  incompletos  se 
alejen  ó  se  acerquen  á  las  obtenidas 
con  el  :d)oi. o  completo,  la  conclusión 
es  que  á  la  tieria  fidta  el  elemento  ex¬ 
cluido  de  los  abonos  incompletos  ó  al 
contrario  lo  contiene. 

Resumiré,  para  maj’or  precisión, 
bajóla  foiinade  un  cuadro,  los  resul- 
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tados  obtenidos  en  el  campo  de  expe¬ 
riencias  de  Vincennes: 

Itendimiento  por  hectárea. 


Cosecha  Grano 


Abono 

completo.  . 

9570  kilógr.  39  bect. 

J? 

sin  ázoe  . . 

4317 

„  13 

77 

77 

sin  fosfato. 

7533 

„  24 

77 

7> 

sin  potasa. 

7524 

„  28 

77 

77 

sin  cal.  . . 

8200 

„  37 

77 

Tierra 

sin  abono.. . 

3542 

„  37 

7) 

Pregunto  aliora:  ¿qué  análisis  por 
delicado  que  se  suponga,  podrá  ja¬ 
más  suministrar  un  conjunto  de  en¬ 
señanzas  como  las  que  nos  da  el  cua¬ 
dro  anterior? 

Las  diferencias  entre  los  productos 
de  las  diversas  partes  de  un  campo 
de  experiencias,  no  se  limitan  sola¬ 
mente  al  mayor  6  menor  peso  de  las 
cosechas;  la  altura,  el  aspecto  gene¬ 
ral  y  el  color  de  las  plantas  acusan 
también  contrastes  y  oposiciones  en 
casi  todas  las  épocas  de  su  desarrollo 
y  sobre  todo  en  el  período  que  prece¬ 
de  á  la  florescencia. 

Dejando  á  un  lado  hoy  todo  lo  que 
concierne  á  la  talla,  al  peso  y  al  as¬ 
pecto  de  las  plantas,  quiero  ocupar¬ 
me  sólo,  en  las  líneas  que  van  á  se¬ 
guir,  del  color  de  las  hojas. 

Este  color  experimenta  un  cambio 
considerable  cuando  alguno  de  los 
cuatro  términos  del  abono  completo 
falta  á  la  tierra;  la  intensidad  del  co¬ 
lor  de  las  hojas  aumenta  ó  disminu¬ 
ye,  qxreda  verde  ó  se  cambia  en  ama¬ 
rillo,  según  que  á  la  tierra  falte  fos¬ 


fato,  potasa  ó  ázoe.  Una  ojeada  ge¬ 
neral  sobre  la  cosecha,  da  á  este  res¬ 
pecto  indicaciones  bien  marcadas  y 
características. 

Este  elocuente  testimonio  que  me 
ofrecía  por  más  de  30  años  el  campo 
de  experiencias  de  Vincennes,  me  su- 
jirió  un  día  la  idea  de  fijar  el  matiz 
exacto  de  las  plantas,  con  la  ayuda 
de  los  círculos  cromáticos  de  Che 
vreul. 

(Continuará.') 


Abono  para  las  plantas  de  apar» 
tamentos. 


Según  Mr.  Grandeau,  la  mezcla  que 
conviene  para  formar  un  abono  útil 
á  las  plantas  cultivadas  en  macetas, 
cajones  ó  barriles,  y  particularmente 
á  los  vejetales  de  adorno,  como  pal¬ 
meras,  licópodos,  heléchos,  etc.,  es 
la  siguiente: 

Nitrato  de  cal .  COO  gramos 

Nitrato  de  potasa .. .  Iñü  ,, 

Fosfato  de  potasa. ..  150  ,, 

Sulfato  de  magnesia.  100  ,, 

K.  l’OOO 

Para  abonar  una  tierra  empobreci¬ 
da,  se  pondrán  10  gramos  de  esta  mez¬ 
cla  por  litro  de  agua  de  manantial  ó 
de  lluvia.  Un  regadío  por  mes  con  un 
litro  de  la  solución  basta  la  mayor 
parte  de  las  veces. 

En  el  intervalo  se  regará  con  agua 
común,  según  las  necesidades. 

Si  se  trata  de  plantas  en  plena  tie- 
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rra,  se  puede  foizar  un  poco  la  dosis; 
pero  pai’a  las  plantas  colocadas  en 
macetas,  es  necesario  vigilar  la  ac¬ 
ción  del  abono  y  no  pasar  de  ciertos 
límites. 

Una  solución  demasiado  concen¬ 
trada  ó  un  regadío  muy  renovado  se¬ 
ría  perjudicial  y  hasta  podría  matar 
las  plantas  por  exceso  de  nutrición. 

Conviene  regar  jtor  pequeñas  por¬ 
ciones,  con  precaución,  al  pie  de  la 
planta,  sin  tocar  las  hojas,  que  la  so¬ 
lución  podría  chamuscar. 

Algunas  veces,  por  último,  es  bue¬ 
no  añadir  al  pie  de  las  plantas  de 
apartamentos,  fosfato  de  hierro  en  la 
cantidad  que  pueda  tomarse  entre  los 
dedos  índice  y  pulgar.  El  hierro  dá 
tono  á  las  hojas  y  revive  el  color  ver¬ 
de  cuando  empieza  á  marchitarse. 
Los  regadíos  periódicos  pueden  dis¬ 
minuirse  mucho  en  las  i)lantas  de 
apartamentos  cuando  comienzan  á  flo¬ 
recer. 

MISCELÁNErcTENTlFICA  ' 

El  agua  en  las  plantas. 

■  Sabido  es  que  el  agua  entra  por 
cuatro  quintas  partes  en  la  composi¬ 
ción  de  las  plantas. 

En  algunas  es  mayor  la  proporción, 
pues  llega  al  95  por  100. 

Según  los  análisis  llevados  á  cabo 
para  evaluar  la  cantidad  de  agua 
evaporada  por  algunas  plantas,  re 
sulta  que  la  producción  de  un  kiló- 
gramo  de  trigo  exige  que  las  plantas 
evoporen  una  cantidad  de  70G  á  800 
litros  de  agua. 


Una  cosecha  de  5,000  kilogramos 
de  heno  verde,  exige  una  cantidad 
de  agua  equivalente  al  depósito  de 
agua  que  tuviera  una  hectárea  de  su¬ 
perficie,  por  28  centímetros  de  altura. 

Así  lo  consigna  Mr.  Reiler,  sabio 
Director  del  Instituto  Agronómico 
de  Inglaterra,  y  los  distinguidos  pro¬ 
fesores  Lawes  y  Gilbert. 

Aumento  de  leche  en  las  vacas. 

Una  Revista  Agrícola  extranjera 
dice,  que  en  la  Escuela  de  Saint-Re- 
nny  se  ha  sometido  á  varias  vacas  á 
un  experimento  curioso. 

Colocadas  en  locales  de  igual  capa¬ 
cidad  que  les  permitiesen  moverse,  se 
les  dió  á  beber  agua  fría  á  unas  y  á 
las  otras  agua  caliente  á  45°.  Se  com¬ 
probó  por  varios  experimentos  que 
las  que  bebieron  el  agua  caliente,  da¬ 
ban  una  tercera  parte  más  de  leche 
que  las  otras. 

Laca  de  Pernambuco. 

Color  natural  rojo  que  se  emplea 
con  agua  y  con  aceite  para  las  pintu¬ 
ras  de  decorados;  tiene  poca  solidez, 
sobre  todo  bajo  la  influencia  de  los 
rayos  solares.  Es  el  resultado  de  la 
combinación  de  la  materia  colorante 
de  diversas  maderas  rojas  con  la  alú¬ 
mina,  la  gelatina,  la  creta  y  el  almi¬ 
dón.  Las  maderas  rojas  empleadas 
son:  el  palo  Brasil,  el  Brasilete  y  el 
Fernambuco.  Contiene  un  principio 
colorante,  que  parece  una  tinta  roja 
carmín,  que  pasa  al  rosa  vivo  con  un 
tono  muy  seco,  por  la  acción  de  un 
poco  de  sal  de  estaño. 
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Nltev.vs  aplicaciones  del  papel. 

En  muchos  casos  se  está  obligando 
al  pa^iel  á  desempeñar  las  veces  del 
hierro  y  del  acero,  y  se  forma  con  él 
una  pasta  tan  dura  y  compacta  que 
apenas  se  le  puede  hacer  mella  con 
un  cuchillo.  En  los  experimentos  que 
se  han  hecho  de  usar  el  papel  para 
hacer  ruedas  de  ferrocarriles  se  ha 
observado  que  éstas  son  más  fuertes 
y  durables  que  las  de  hierro.  En  A- 
tlanta,  Georgia,  hay  un  almacén 
construido  enteramente  de  papel 
comprimido  y  está  mucho  menos  ex¬ 
puesto  á  incendiarse  que  aquellos  en 
cuya  construcción  entra  madera,  y 
tiene  la  ventaja  de  ser  muy  abrigado 
en  el  invierno  y  fresco  en  el  verano. 
Las  aberturas  ó  rendijas  que  quedan 
en  los  tablados  de  los  pisos  se  pue¬ 
den  tapar  de  una  manera  perfecta  con 
una  masa  compuesta  de  papel  y  en¬ 
grudo,  la  cual  queda  tan  compacta 
que  se  bruñe  y  se  pinta  sobre  ellas 
mejor  que  sobre  las  tablas.  La  chi¬ 
menea  Breslau  ha  demostrado  prácti¬ 
camente  que  se  pueden  hacer  ollas  y 
hasta  calderas  de  papel,  lo  mismo  que 
estufas  de  cocina  y  de  calefacción,  las 
que  una  vez  sometidas  á  un  trata¬ 
miento  que  las  hace  incombustibles, 
son  más  fuertes  y  durables  que  las 
de  hierro.  En  Italia  se  ha  construido 
un  órgano  que  tiene  hasta  1400  tubos 
de  diferentes  tamaños  y  todos  ellos 
están  hechos  de  pulpa  de  papel.  En 
Suiza  se  ha  establecido  una  fábiáca 
para  convertir  el  musgo  en  papel  y 
ya  se  han  hecho  cartones  de  esta  ma¬ 


teria  hasta  de  19  milímetros,  de  la 
piisma  manera  que  se  ha  hecho  tam¬ 
bién  papel  muy  lino.  El  cartón  que 
sale  de  esta  fábrica  es  tan  duro  como 
la  madera,  se  puede  trabajar  tan  bien 
como  ésta  y  participa  de  todas  sus 
ventajas  sujierándole  ^en  muchas,  a- 
daptándose  con  gran  facilidad  para 
muebles  de  todas  clases,  para  puer¬ 
tas,  etc. 

El  cielo-raso  del  salón  de  Asam¬ 
bleas  de  Albany,  Nueva  York,  es  de 
una  pasta  hecha  de  papel  é  imita  el 
mármol  de  una  manera  tan  perfecta 
que  cualquiera  la  tomaría  por  él.  La 
última  invención  es  la  de  usar  papel 
en  vez  de  madera  para  los  lápices, 
usando  para  ésto  una  preparación  de 
patente,  la  que  se  corta  con  tanta  fa¬ 
cilidad  como  la  madera  más  blanda. 

Cuero  artieicial. 

Leemos  en  un  colega  que  acaba  de 
inventarse  un  procedimiento  jiara  ha¬ 
cer  cuero  artifícial  del  áibol  Imya 
colorada.  Se  tumban  éstos  en  la  pri¬ 
mavera,  con  preferencia  los  de  cin¬ 
cuenta  á  sesenta  años.  Despojado  de 
la  corteza,  se  somete  la  madera  al  va¬ 
por  y  á  ciertos  reactivos  químicos, 
al  cabo  de  cuyo  procedimiento,  que 
es  bastante  largo,  se  sierra  la  madera 
en  planchas  delgadas  y  se  las  somete 
á  la  presión.  Asevera  el  inventor  que 
el  producto  que  se  obtiene  es  siqie- 
rior  al  cuero  natural,  especialmente 
para  suelas,  y  puede  cortarse  y  co¬ 
serse  con  igual  facilidad. 

TIP.  «LA  UNIÓN» — GUATEMALA. 


'C-:>'ríK 


